
Hasta siempre, amada Madre Pilar… 
 
Alguna vez dijo: “Aunque la otra vida sea muy buena, yo prefiero vivir esta”. Con 
frases como esta, ella nos fue formando día a día. Dios decidió tenerla a su lado y 
el sueño de escribir su biografía y rendirle viva todos los tributos posibles, ya no se 
podrá realizar. Sin lugar a duda, quienes pasamos por sus manos, fuimos tocados 
por una santa. Se ha ido el amor de mi vida… el concepto más infinito y a la vez 
preciso de lo que es el amor, la vocación y el ser misionero de Dios. ¡Cuánto 
lamento su partida! Dios, con toda seguridad le dará un lugar en el cielo, donde 
muy pocos seres humanos se hacen inmortales. A ella irán mis oraciones, a ella 
irán siempre mis mejores sentimientos, y a ella le agradeceré eternamente el 
haber sido mi mejor guía. Gracias, Madre Pilar por ser la voz de la certeza y la 
mejor prueba de la existencia de un Dios amoroso y sabio. Ojalá cuando me toque 
partir, usted se asome a donde me toque ir, porque yo asomarme a donde Dios la 
tiene, seguro no podré. Descanse en paz, mi amada Madre Pilar. 
 
Fabián Yánez Méndez. 
 
 

>> VER VÍDEO HACIENDO CLIC AQUÍ 
 
 

 
 
 

https://youtu.be/3eQxrKKnl_M

